
EDITORIAL 

EL DOCTOR PABLO ARTURO SUAREZ COMO EXPRESION 

DEL PENSAMIENTO Y DE LA OBRA DE EUGENIO ESPEJO 

EN LA DECADA DE LOS XXX 

¡Qué cruel sometimiento! ¡Cuánta 
injusticia! 

El haragán que de Iberia vino, es 
d noble que detesta el esfuerzo y el 

trabajo: son los plebeyos los llamados 
a ejecutar las labores que otorgan poM 

dcr y riqueza a aquellos que se enno­
blecieron en nuestras comarcas. 

¡Qué su<vrte la de los indios: ultra­
jados, vilipendiados, obligados a vivir 
en mayoría como compañeros de los 
conejos de los páramos andinos, por 
aquella alta clase que usurpó su te­
rruño. 

Los mestizos, engendros de españo­
les e indios nacían para servir a los noM 

bies, la ley absurda prohibía su aspi­
ración a cargos elevados; pero en comM 

pensación la gracia vana] les permitía 
acceder a la prof~sión de _c;;lérigos y a 
ella. se acercaban anhelosos de dejar 
atrás la pobreza. 

Los indios, tercera clase, debían ser 
ignorados. Les era negado cualquier de· 
recho civil. Los negros ... pobres nc· 

gros africanos fueron privados hasta 
de la potestad sobre sus hijos ... po· 
dian ser comprados y vcndiqos: pues 
los dueños de las haciendas eran sus 
propietarios y ... muy frecuentemente 
los poderosos hacendados eran los J e. 
suitas. 

La lascivia, la inverccundia no te­
nían freno. Se in<eulcaba el catecismo 
cátólico con la moral evangélica y la 
santidad del matrimonio, sin embargo 
el conquistador cubría con el calor de 
su hogar a muchas mujeres a las que 
ocultaba bajo su instinto. 

¡Suerte desastrosa la de los indios! 
Ningún pueblo ha permanecido como 
esclavo más de dos siglos, únicamente 
ellos, con las mitas y su n1uerte que 
coreaba día a día en1as minas, con los 
obrajes que tejian el castigo hgra a ho, 
ra, ya con grillo~, ya con -~~pos,- y~ cq.ñ 
cárcel o a7.otes. 

Hasta la educación fue esquiva para 
los indígenas. Era tan selectiva que no 
podía llegar para Jos hijos ilegítimos. 
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El seminario, por una ley especial, no 
podía recibir a los hijos de los artesa­
nos. Los aspirantes debían, en primer 
lugar) acreditar su nobleza de sangre, 
probando e:ulen1ás judícialn1ente que 
ninguno de sus mayores había ejercido 
oficio alguno; pues el trabajo clcshon· 
raba y la holganza ennoblecía. 

El 21 ele febrero de 1747, nace Eu· 
genio Espejo. Licenciado en derecho ci· 
vil y canónigo, se gradúa de doctor en 
Medicina en julio de 1767. 

Concentró en su alma el dolor, el 
llanto y los gemidos de 200 años de to­
do un pueblo. Exhaló su grito ele rebcl· 
día, él podía hacerlo. Se había prepa­
rado con su expresión elegante, y doct8 
y con ella se convirtió en causa de la 
emancipación del continente. 

Nace con1o un cnortne islote en e] 
centro de una laguna, como un gigante 
entre hormigas, vence múltiples difi· 
cultadcs. Combate a la injusticia, se de­
fiende y golpea con hábil sátira, cues· 
tiona al jesuitismo, filosofa, escribe el 
primer periódico, y expresa un credo 
de beneficio popular con el que pone 
las bases de la medicina social y de la 
medicina preventiva: Presenta sus "Re­
flexiones sobre las Viruelas", obra ca­
lificada por González Suárez como la 
mejor de Espejo y ... es así, por el 
acierto de sus observaciones, tan difí­
ciles en esa época, pero comprobadas 
posteriorn1ente por sabios con1o J enner 
y Pastcur. Estudia prolijamente la cau­
sa original de las viruelas, explica no 
sólo su prevención, sino señala que 
el agente causante de la enfermedad 
viaja por el aire en pequeñas partícu· 
las que son las que hacen el contagio. 

Su mente ágil crece, se agiganta y con 
gran erudición irrmnpe en consejos 
orientados al control de todas las afee· 
cioncs contagiosa!:>: "Una cpidcn1ia, 
cualquiera que sea, dice, es un soplo 
venenoso, que, sin perdonar condición 
alguna, influye en todos los cuerpos 
n1alignan1ente y trae la muerte y ruina 

de todos". Habla del sarampión, de la 
sífilis, de la lepra, del 1nal de rnanchas 
o peste de los indios, y de cuanta epi­
demia llegaba a nuestra patria. Descri­
be los lugares malsanos de Quito, la 
pcsiiicncia que por desperdicios e in­
Inundicias tenían algunas calles, se la­
menta de la falta de agua y sitúa a es· 
tos factores cmno causantes de las en· 
fcrmedades. 

En la "Memoria sobre el Corte, de 
Quinas", conocedor que la quina se des­
cubrió en Laja y que los gobemantes 
quisieron utilizarla para extraer de su 
venta en su usufructo el beneficio eco· 
nómico, Espejo combate la prohibición 
de la venta y el estanco de quina y con· 
sigue la libre recolección y la comer· 
cialización amplia para que se ba:nefi­
cie todo el pueblo. Da normas para el 
cultivo y para la venta de la quina. 
Preocupado por la débil economía. de 
la región y tomando en consideración 
que ella era el único remedio efectivo 
para el paludismo, piensa e impulsa su 
comercio mediante la exportación. 

Espejo critica y desea terminar con 
los focos de infección. Se opone al en· 
tierro de cadáveres en los templos; 
pues piensa que son el aire y los hu· 
mores los agentes de contagio. Inves­
tiga los casos de viruela, el cuadro clí· 
nico, las edades de presentación¡ la frc-
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(<twuda du acuerdo a las localidades, 
'<ii<'IH por w pueblo sano y libre, Es el 
p1 lun'J' ml·dko que desea prevenh en­
!;t'I'IIH'dHd(~:-; y junla a su espíritu pro· 

i\ flh)\lnl d aln1a noble de quien buses 

J~o,licin sin n1edi.tar en sus privaciones 
pr•t·~:onalcs. Sufre destierros, se enfer, 
nu1 y Hluere dejando como norma y co· 

Hlll consejo lo irnportante que constí 
lmu para el profesional de la Medicina 
w,l 111'/,rtf'se por· atnpliar su acción siein· 
¡m· td úmbito social. 

H!1demnos los años 30, el pais vive 
H!IH pl'oeunda crü;is económica .. dentro 
del modelo agroexportador persistente 
St• i Jtsinúa tenue una timorata indus· 

t l'i: 11 i·;.ación. L~1 estratificación social se 

llt'~'tüúa. El proletariado irrun1pe raudo 
on el acontecer nacional, rebelde, he· 
l'ido. El indio y el can1pcsino continúan 
g!Htiondo e! injusto trato, Ia dcgrada­
c/¡'Jit permanente a niveles bajos. Surge 
IUtcvnmcntc un espíritu médico sodal; 
l'nlllo ArLuro Suárez que se pregunta 
hl In 1 riste situación de nuestro humil, 
1\P uhrcro es "el resultado complejo al 
<¡U<' ha conducido no sólo el afán ab, 
Nutdn <Id patrón de obtener servicios 
tít l ':loll!de:.t a precio barato, dentro de 
1111 rrlulttlt'n de esclavitud; o tmnbiél1 
<Wl ''"lmln ,;omático, psíquico y orgá, 
Hlt o dr lo:¡ individuos de cada clase; 
rd-J!l!do qtw se.~ aviene más a un acondi· 
í 1llllllllltl'lllo vegetativo, parasitario, ba­

¡n ltlt r~{¡Li111(1Jl de subordinación incons· 
rWIUt 111 , 

!'nhlu Arturo Suárez, médico amba, 
1rno1 qw1 lh•v(', :-;u inteligencia a ]a adc· 
hwtndn l11ttl'opo: Alemania, Francia, Es· 
ihH1¡i wlqtdi'Í(• 1 itnpulsado por su cons· 

y cutndlu el conocimiento mo· 

dcrno de la época. Trajo a su terruñn 
ciencia y Grande, la desbordó, Profe· 
sor de la Facultad de Medicina, enseñó 
a discípulos aprendiendo juntos la rea· 
lidad de su país., El rigor investigativo, 
puriftcó- a, sus, trabajos, muchos apre, 
ciado~ con1o justos y precisos alÍll en 
la actualidad, 

Incansable dentista y educador so, 
cial "cepta ser rector de la Universí, 
dad, Docente generoso, realista, patrio, 
ta, quiere observar la realidad de su 
tierra a través del lente de la objeti· 
vidad. Visita cornunas, diseca sus cos­
tumbres y su habitat, los proyecta: 
"Estudio sobre la nulrición en los in­
dios de Otavalo". Cimenta a la medi­
cina preventiva, fortalece a la curativa: 
"Contribución al problema de la tu­
berculosis en eJ Ecuador", ucontribu­
ción al estudio de la enfermedad azul 
de los indios de Chillo". Realiza las 
primeras radiografías y con ellas es, 
eruta "La osificación en los huesos de 
las manos de los niños de diferente da, 
se. y condición social, de 6 a 8 años, sa· 
nos y enfermos". 

Acondiciona laboratorios, trabaja, 
por primera vez, con animales de ex­
perimentación, superando obstáculos y 
circunstancias, que, en nuestro n1edio 
siempre han dificultado el hacerlo: pro, 
duce y aplica la vacuna BCG, 

Fortalece su cátedra de higiene re­
copilando conocimientos para exten· 
derlos en artículos: "Valor alimenticio 
de la panela y chocolate en la familia 
con1o alin1entos populares'', "Breve es· 
Ludio de las causas de consumo de 
carne en Quito"; "Densidad de la po­
blación de Quito con relación al nú-
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mero de habitantes"; ((Contribución al 
estudio higiénico de Pomasqui" y otros 
más. 

Fusionado en nuestra nacionalidad 
rrata los problemas de salud colectiva, 
tomando en cuenta la heterogeneidad 
social en el libro: "Contribución al es­
tudio ck las realidades entre las clases 
obreras y campesinas", dividiendo a su 
estudio en: Clase obrera urbana A, Ur· 
bana B, y Urbana industrial; clase cam­
pesina A, can1peslna B, y carnpesina 
manufacturera. Define a cada clase en 
base: a) la renta que perciben, b) el 
tipo de ocupación que realizan, e) la 
vivienda, d) la alimentación, e) la cul­
tura, f) el temperamento, g) el estado 
de salud, y por último analiza la dis­
tribución del presupuesto familiar. 

)cln el análisis general del trabajo 
conjuga sus palabras y su pcnsmniento 
con los que antes emitiera en un mun­
do menos adulto, el doctor Eugenio Es­
pejo, y dice: "He1nos conocido el me· 
dio mezquino y malsano en que se han 
sucedido~ durante muchos años, geneA 
ración tras generación y que han pro­
ducido su natural efecto, el de condu­
cir a las clases sociales que venimos 
contemplando, a un plano de enferme­
dad tal, que implica no sólo un estan­
camiento evolutivo) sino un retroceso". 
Convencido de que estas clases son la 
mayoría, continúa: "Y el grado de ci~ 

vilización o cultura de Jos pueblos se 
júzga por el de la mayoría, no por. el 
de una minoría por selecta que fuese". 

Le preocupa la salud del trabajador, 
sufre. por el abandono de la infancia, 
anhela vencer al tiempo impulsando la 
prevención, mejorando las viviendas, la 

nutrición, irrun1pe inquieto, hnpetuo~ 
so, siempre con la sonrisa del éxito ha~ 
cia diferentes orientes. Crea ef Depar­
tamento Médico del IESS. Estimula a 
sus colaboradores y en esfuerzo conM 
junto producen trabajos e investigacio­
nes. Firme, pronuncia "el Servicio Mé­
t.lico es el de n1.ayor trascendencia so­
cial de todos Jos beneficios que trata 
de establecer la Caja del Seguro Social. 
La cnfern1edad es causa de hondo de­
sequilibrio económico entre ]as clases 
de débii situación monetaria, y por es­
to es siernpre 1nal ren1ediada". 

Aspira que los fondos económicos 
que destinan diversas jnstituciones pa­
ra salud, confluyan a una sola fuente, 
para fortificarla. Se acepta el que los 
presupuestos separados debilitan la po­
sibilidad de contar con un sistema de 
salud sólido y único. 

Establece elatos nun1éricos e índi­
ces, pues en su rigor científico necesita 
saber: "cuántos son1os, cuántos n1.ori­
mos de cada grupo ele edades, cuántos 
niños que nacen con1pletan su ciclo vi­
tal, cómo vivimos?" (viviend~), etc. etc. 
Encuentran cifras alarmantes: durante 
el primer año de vida desaparece el 
50% de Jos nacidos. En un lal_Jso de 7 
años desaparece el 75% de los nacidos 
vivos. El promedio de duración vital 
es de 33 años. El alojamiento es defi­
ciente, la dieta muy incompleta para la 
gran mayoría social. El ingreso .econó' 
mico muy reducido. Concluye: "Ya .. na­
die podrá dudar que el seguto.más ur­
gente de establecer, diga o no así una 
ley teóricamente concebida, es el de en­
fermedad. ¡Cuánto orienta una investi­
gación económica social! 
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Piensa de la vivienda: "La defensa 
de la salud, el progreso físico y moral 
de una raza depende en gran parte de 
!a habitación. Una humanidad sana y 
capaz ·no· puede salir sino de un hogar 
alegre y confortable". 

En un boletín del• Departamento 
Médico del Seguro cscríbé: "La lógica 
de los hechos, la voluntad sincera de 
salvár la parte más preciosa de una co­
lectividad humana, nos llevan a con· 
cluir que es indispensable que la Asam­
blea Nacional limite su afán de prote­
ger a la infancia, al decretar la caneen· 
tración de todas las partidas dispersas, 
que se entregan a distintas institucio­
nes, en una sola, debiendo ser entrega· 
das a la junta de asistencia pública". 

Desea que se amplíe el seguro a la 

familia y lamenta que el aporte que se 
da para el Arca Médica sea insuficiente. 

Se preocupa y hace construir dis­
pensarios y unidades médicas en Cuen­
ca, Quito, Riobamba, Guayaquil, Amba­
\O, Atuntaqui, Otavalo. Gestiona y con­
sigue la adquisición de equipos, útiles 
y aparatos de laboratorio. Mantiene un 
inventario exacto de todos los bienes. 
Crea y da vida al Departamento Mé­
dico del Seguro Social proyectándolo 
hacia sus usuarios, afincando sus es­
fuerzos en datos 1na-leináticos, auscul­
tal1do las necesidades en todas las uni­
dades existentes, por alejadas que se 
encuentren y dotándolas de lo que, en 
esa época, eran instrumental y equipa­
miento modernos. 

Eugenio Espejo sufría el suplicio 
largo de su raza y su clmnor, inteligen­
cia y rebeldía le enmarcaron para que 
al buscar el bienestar de su gente, per-

cihiera a la libertad como prhnér ca­
mino y a la salud ele su pueblo cómo 
la fortaleza que iluminada podría en­
cender las antorchas del 10 de Agosto. 
Con la premonición del contagio aéreo 
siembra las bases de la Medicina Pre­
ventiva y del correcto control epide­
miológico. 

Pablo Arturo Suárez ya conoció el 
manejo de las radiaciones desconOcí­
das (X) e investigó en sus razas indí­
gena y mes tiza de nuevas épocas la 
causa del retardo en que se hundían, 
compartiendo con Espejo el criterio 
que la afrenta social tiene su odgen en 
las lin1itaciones ambientales y en la in­
justicia de la distribución de bienes 
que fortalecen a pocos individuos siem­

pre en detrimento de una 1nayoría que 
si poseyera alimento, vivienda y salud, 
brindarla a esta nación el exitoso as­

pecto de un pais de ensueño en el que 
la igualdad imperaría en beneficio del 
hombre ecuatoriano y por éste de la 
patria. 

Espejo en su tiempo, en el inicio: 
sa1ubrista, precursor, una columna 

social. 
Pablo Arturo Suárez, científico, sa­

lubrista, investigador, la otra columna 
que fundamenta la salud, la sociedad y 

la justicia. 
En este, nuestro 1nundo, qué es lo 

que más neccsítanws? Científicos per­
fectos, actualizados, con shnple anhelo 
de ci~ecüniento personal ... , o estudio­
sos que hablen el idioma del pueblo 
dolido, que escudriñen su 1nudo de vi­
da, que luchen por mejorarla estable­
ciendo un positivo trueque: Pequeño 
logro individual a cambio del inmenso 
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bienestar social, aquel con extensión 
finita, por éste con proyección de be­
neficio al niño, al trabajador, a la mu­
jer y al país. 

Concluyamos, pues, que Pablo Ar­
turo Suárez creó el Departmnento Mó­
dico de\ Seguro, lo administró, lo hizo 
crecer y lo dirigió para que inicie su 
admirable servicio. Recibamos el men­
saje: El Area Médica del IESS, debe 

administrarse sola dentro del contexto 
institucional, si queremos que supere 
la crisis en la que la han su1neigido los 
errores acumulados de administracio­
nes ambiciosas de poder que ciegas no 
percibían que el fracaso del seguro de 
enfermedad es afrenta grave que afecta 
injustamente al soporte, a la médula, 
al fundamento del Instituto: Al afiliado 
trabajador, obrero, al dueño del IESS. 
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